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NUESTRO amigo y paisano, el 
célebre pintor de este nom­

bre, se ha servido (avorecernos con 
la fotografía de su cuadro Sobre el 

lago de Nemi, hermoso como todos 
los suyos, la cual publicamos con 
verdadero placer, junto con otra 
del cuadro, pintado por Serra en 
el año 1882, que la casualidad ha 
puesto en nuestras manos; y al pro­
pio tiempo el retrato, que en jus­
ticia debía figurar tiempo hace en 
estas páginas, del eximio artista, 
sobre cuya obra no formularemos 
detenido juicio por ser universal­
mente conocida y ensalzada. 

En la carta que acompañaba á 
la citada fotografía, n o_s decía 
nuestro ilustre amigo: 

«Es una lástima, y lo siento de 
veras, que el carácter especial y 
personal que doy á mis cuadros 
no permitan el ser reproducidos 
en su admirable ALBUM SALíSN, 
Muchas veces he deseado· pintar 
algo de figura para usted, pero an­
te los continuos compromisos que 
tengo, me ha sido siempre impo­
sible. También he 1n'tentado, en 
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distintas ocasiones, reunir algunos 
trabajos y hacer una exposición 
especial en mi querida Barcelona, 
pero nunca he podido realizarlo; 
los vendo como pan bendito y me 
encuentro de nuevo sin un cuadro 
disponible.» 

¡También no~otros lo sentimos, 
aunque esta afirmación implique 
un refinado egoísmo, de que difícil­
mente llegaremos á curarnosl 

Enamorado de la ciudad eterna, 
en la que reside desde 1 877, pue­
de decirse que se ha naturalizado 
allí, donde, desde el primer mo­
mento, encontró ancho campo su 
inagotable producción. 

Cultivador de todos los géneros, 
en estos últimos tiempos ha trata­
do con sin igual maestría el paisa­
je del Lacio, especialmente las vis­
tas lacustres y las lagunas pon tinas, 
cuyas ttanquilas aguas y húmedas 
ninfeas ha sabido realizar como 
nadie. Hace ya muchos años que la 
firma de Serra se cotiza alto en 
todos los mercados de Europa; y 
mientras en Roma goza universa­
les consideraciones de cuantos ad­
miran su talento, es su casa y su 
taller archivo de la cortesía y man­
sión hospitalaria donde hallan sim­
pática acogida, cuantos españoles 
llaman á sus puertas. 
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